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¿Sabía usted que más de tres cuartas partes de todos los despidos de empleados de todos los niveles se deben a aspectos personales y no a incompetencia laboral? ¿Y eso sin contar a todas las personas que abandonan su trabajo porque ya no soportan seguir trabajando para un jefe insufrible o para una organización “aberrante”? ¿Sabía usted también que la rotación de personal cuesta millones de dólares anuales a las empresas? 

Estos hechos ponen de relieve que existe una buena cantidad de problemas graves a nuestro alrededor y que esos problemas no están “por ahí” en alguna parte. Están aquí mismo, donde cada uno de nosotros trabaja y vive. Estos hechos son preocupantes para los patrones, para nuestros colegas y amigos, y para nosotros mismos.

Consideramos que la gran mayoría de estos “aspectos personales” tiene sus raíces en la codependencia y que la estadística anterior sobre despidos destaca la enorme importancia de este problema en el ámbito laboral. Esta comprensión resulta útil de por sí, pero para nosotros es aún más importante porque incrementa nuestra capacidad de actuar con mayor efectividad en el lugar de trabajo y, por ende, de aumentar la satisfacción y la productividad.

Primero las definiciones

El término codependencia parece se originó como una forma para describir las relaciones inconexas (disfuncionales) entre alcohólicos y otros – los codependientes – en sus vidas. En esta relación codependiente, ambos individuos - el alcohólico y el codependiente – se ven atrapados por conductas de autoderrota que se nutren entre sí y que son perjudiciales para ambos. Aquí es importante destacar que, aun cuando a menudo tienen relación entre sí, la codependencia y la dependencia química no son la misma cosa. 

El daño causado por una conducta codependiente ha tomado más tiempo en comprenderse. Probablemente por la complejidad del fenómeno y de su definición. Larsen y Goodstein, a partir de muchos años de trabajo con familias disfuncionales, proponen como la mejor definición que “Codependencia es nuestro conjunto único y personal de patrones y hábitos que frustra y obstaculiza nuestros esfuerzos por entablar y mantener relaciones constructivas con otros a lo largo de nuestras vidas: nuestros “vicios de conducta” personales”. 

Un vicio de conducta es una dependencia habitual de un patrón de interacciones codependientes, es decir, de formas inapropiadas de manejar los aspectos interpersonales. Una vez puesto en marcha, ese patrón es muy difícil de modificarse. Debido a que una conducta enviciada se “sobreaprende”, resulta sumamente difícil “desaprenderla”. Y a menudo el patrón mutuo acaba predominando en esta relación, al grado de excluir de ella a los demás patrones sanos.

Y, lo contrario a la codependencia es...

Todas las relaciones sanas, sean entre compañeros de trabajo, amigos o familiares, tienen características básicas similares. El primer requisito de una relación satisfactoria es que cada participante posea un fuerte sentido de sí mismo, ajeno del otro. Cada participante debe aportar a la relación un sentimiento de amor propio y una sensibilidad adecuada, patrones de conducta normalmente autoestimulantes así como la capacidad de fijarse un nivel apropiado de compromiso. Estas características van a permitirles apoyarse uno en el otro pero sin llegar a ser dependientes, tener diferencias de opinión pero sin caer en situaciones de yo gano-tú pierdes, y a satisfacer debidamente las necesidades propias o del otro. Y, por cierto, adivinó: los codependientes tienen problemas para entablar relaciones sanas precisamente por carecer de estas características y estos hábitos cruciales.

Al ir creciendo, muchos de nosotros adquirimos ciertos hábitos, ideas y actitudes que nos dificultan forjar y mantener relaciones positivas. No obstante, es fundamental que, si no queremos que se atraviesen en nuestro camino y nos causen problemas ( y muchas insatisfacciones), debemos enfrentarlos sin importar cómo, cuándo o dónde los hayamos adquirido. 

Sistemas disfuncionales y codependientes

Uno de los elementos fundamentales del trabajo de Larsen y Goodstein es que, si bien todas las definiciones que venimos manejando “nacieron” para referir la conducta de individuos y sus familias, los mismos pueden extenderse (y la práctica ha mostrado que en forma bastante efectiva) a otros grupos sociales. Es así como estos autores han verificado (junto con otros) que todos los tipos de sistemas pueden ser codependientes, inclusive las unidades de trabajo, desde los colegas o grupos pequeños hasta las grandes organizaciones.

Esta visión sólo es posible si retomamos las nociones de sistemas para las organizaciones: algunos son bastante sencillos, como los organismos unicelulares o los termostatos, en tanto que otros, como las grandes fábricas o el cuerpo humano, son sumamente intrincados. Algunos, como los termostatos, se denominan sistemas cerrados porque operan como un circuito cerrado, ya que sólo responden a señales o información determinadas internamente. Es decir, sólo temperaturas prefijadas que, automáticamente, prenden o apagan el calentador o el enfriador, pueden controlar estos sistemas. 

Por el contrario, las familias o los grupos de trabajo son ejemplos de sistemas abiertos. Los sistemas abiertos son capaces de aceptar y responder a una amplia variedad de información exterior nueva. Por lo tanto, tienen la faculta de cambiar y adaptarse a las nuevas circunstancias, en contraste con los sistemas cerrados que no la tienen. De hecho, para poder funcionar bien y permanecer sanos, los sistemas abiertos deben estar atentos a sus entornos interno y externo.

Al igual que los individuos codependientes, un sistema codependiente es aquel que ha desarrollado su propio conjunto único de patrones y hábitos que entorpecen o impiden a quienes viven o trabajan en él establecer o conservar relaciones constructivas. Estos patrones codependientes sistémicos normalmente afectan a las relaciones internas y externas que forman parte de cualquier sistema abierto.

Es indudable que el descubrimiento de que tanto los sistemas como las personas pueden ser codependientes sólo viene a aumentar la complejidad de los problemas que se presentan y hace aún más difícil su solución. Significa, por ejemplo, que una persona puede tener una relación codependiente con un sistema, similar a la que tiene con una persona.

Mire a su alrededor: podría estar muy cerca 

Puesto que el primer paso para establecer relaciones sanas consiste en llevar a cabo un examen de conciencia (autoconimiento), parte de lo que todos debemos tener como práctica es aprender a comprender lo que vemos, tanto en nosotros mismos como en los sistemas de los que formamos parte. Además, debemos hacer esfuerzos por capacitarnos – hay literatura suficiente en el mercado, tanto del tipo de la “autoayuda” como de apoyo gerencial – para enfrentar los problemas que identifique, independientemente de que usted sea un director, un gerente, un empleado atrapado en un trabajo poco satisfactorio o en una organización “aberrante”, simplemente alguien interesado en saber más sobre sí mismo y sus relaciones. La clave del éxito para el manejo de cualesquiera problemas que usted detecte se encuentra en cuatro puntos que deben atenderse para poder establecer relaciones más sanas y una vida más satisfactoria:

1.- Comprender los patrones de la disfunción 

2.- Identificar las consecuencias actuales de esos patrones

3.- Comprender que el funcionamiento sano es la meta, que es posible y que esa es la responsabilidad personal de cada individuo

4.- Crear un sistema de apoyo para enfrentar ese reto

A muchas personas que gozan de relaciones felices y exitosas no les preocupan estos principios y tampoco tratan de comprenderlos. Son los dichosos que no los necesitan ¿Por qué? Porque han aprendido y puesto en práctica los tipos de conductas autoestimulantes que son el fundamento de relaciones positivas y satisfactorias. Y están conscientes de que tales conductas tienen igual importancia en el trabajo, la casa o el terreno de juego. 
Por otra parte están todos aquellos que dicen saber todo lo habido y por haber sobre relaciones, pero que son incapaces de aplicarlo a sus propias vidas. Estos son los atrapados. T.S: Eliot escribió en alguna ocasión que “entre la idea y la realidad, entre la noción y el acto, se interpone la sombra”. Nosotros llamamos codependencia a esa sombra y, aunque sabemos que todas las relaciones y hábitos no llevan a la codependencia, también tenemos muy claro que hábitos saludables, llevados a extremos, se transforman en disfuncionales y, de allí a la codependencia, hay un paso… como lo saben los familiares, parejas, subordinados y jefes de todos los “trabahólicos” del mundo, por nombrar sólo un tipo “conjunto” de hábitos que puede parecer muy positivo y conveniente pero que, sin embargo, lograr generar relaciones de codependencia igualmente aberrantes. De ello dan cuenta especialmente los ejecutivos japoneses, “muertos” en la batalla pérdida de trabajar hasta más allá de sus fuerzas.
Por ello, lo importante es determinar en qué momentos esos hábitos devaluatorios se apoderan de nosotros o de nuestro entorno y como combatirlos.

Crear relaciones laborales o personales sanas es un trabajo de tiempos completo y de todos los días. Conocer sobre el tema es el primer paso para alcanzar ese estado ideal que, si bien no está libre de problemas, obstáculos y dificultades debe ser, a la vez, meta y objetivo de vida.
